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Baruc 5, 1-9

Quítate tu ropa de duelo y de aflicción, Jerusalén, vístete para siempre con el esplendor de la gloria de Dios, cúbrete con el manto de la justicia de Dios, coloca sobre tu cabeza la diadema de gloria del Eterno. Porque Dios mostrará tu resplandor a todo lo que existe bajo el cielo. Porque recibirás de Dios para siempre este nombre: «Paz en la justicia» y «Gloria en la piedad.» Levántate, Jerusalén, sube a lo alto y dirige tu mirada hacia el Oriente: mira a tus hijos reunidos desde el oriente al occidente por la palabra del Santo, llenos de gozo, porque Dios se acordó de ellos. Ellos salieron de ti a pie, llevados por enemigos, pero Dios te los devuelve, traídos gloriosamente como en un trono real. Porque Dios dispuso que sean apla-nadas las altas montañas y las colinas seculares, y que se rellenen los valles hasta nivelar la tierra, para que Israel camine seguro bajo la gloria de Dios. También los bosques y todas las plantas aromáticas darán sombra a Israel por orden de Dios, porque Dios conducirá a Israel en la alegría, a la luz de su gloria, acompañándolo con su misericordia y su justicia.
SALMO: íGrandes cosas hizo el Señor por nosotros 

                         y estamos rebosantes de alegría!


Cuando el Señor cambió la suerte de Sión, / nos parecía que soñábamos: 


nuestra boca se llenó de risas / y nuestros labios, de canciones.  

¡Cambia, Señor, nuestra suerte / como los torrentes del Négueb! 


Los que siembran entre lágrimas / cosecharán entre canciones.  


El sembrador va llorando / cuando esparce la semilla, 


pero vuelve cantando / cuando trae las gavillas.  

Filip. 1, 4-11

Hermanos:

Siempre y en todas mis oraciones pido con alegría por todos ustedes, pensando en la colaboración que prestaron a la difusión del Evangelio, desde el comienzo hasta ahora. Estoy firmemente convencido de que aquel que comenzó en ustedes la buena obra la irá completando hasta el Día de Cristo Jesús. Y es justo que tenga estos sentimientos hacia todos ustedes, porque los llevo en mi corazón, ya que ustedes, sea cuando estoy prisionero, sea cuando trabajo en la defensa y en la confirmación del Evangelio, participan de la gracia que he recibido. Dios es testigo de que los quiero tiernamente a todos en el corazón de Cristo Jesús. Y en mi oración pido que el amor de ustedes crezca cada vez más en el conocimiento y en la plena comprensión, a fin de que puedan discernir lo que es mejor. Así serán encontrados puros e irreprochables en el Día de Cristo, llenos del fruto de justicia que proviene de Jesucristo, para la gloria y alabanza de Dios.
Lucas 3, 1-6

El año decimoquinto del reinado del emperador Tiberio, cuando Poncio Pilato gobernaba la Judea, siendo Herodes tetrarca de Galilea, su hermano Filipo tetrarca de Iturea y Traconítide, y Lisanias tetrarca de Abilene, bajo el pontificado de Anás y Caifás, Dios dirigió su palabra a Juan, hijo de Zacarías, que estaba en el desierto. Este comenzó entonces a recorrer toda la región del río Jordán, anunciando un bautismo de conversión para el perdón de los pecados, como está escrito en el libro del profeta Isaías: Una voz grita en desierto: Preparen el camino del Señor, allanen sus senderos. Los valles serán rellenados, las montañas y las colinas serán aplanadas. Serán enderezados los senderos sinuosos y nivelados los caminos desparejos. Entonces, todos los hombres verán la Salvación de Dios. 
>>>>>>>>>>>>>
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Preparen

el camino del Señor,

allanen
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Los valles

serán rellenados,
las montañas

y
las colinas

serán aplanadas.

Entonces,
todos
los hombres
verán
la Salvación de Dios.
              Preparen el camino del Señor, allanen sus senderos.
Preparen el camino del Señor,
En este segundo domingo de adviento, con fuerza, entusiasmo y celo por la gloria de Dios, y la salvación del hombre, irrumpe la figura de S. Juan el Bautista. Estamos en un momento “clave” de la historia; el momento más esperado, deseado e invocado: la llegada del Mesías. Ya está cerca. Viene del desierto o llega al desierto. De todas maneras, hay que hacer los últi-mos preparativos: preparar, o arreglar, los caminos. ¡Los caminos en el desierto!
El desierto siempre ha inspirado grandes temores; pero, es también, el lugar del encuentro con Dios y donde Éste habla al corazón de su pueblo, de su esposa: “Por eso, yo la seduciré, la llevaré al desierto y le hablaré a su corazón” (Os.2,16). (Evangelio del 20 de diciembre)
Dios pide la colaboración del hombre, para esa preparación. Es un arreglo en familia. (¡No lo vamos a acusar de “nepotismo”!). Llama a su pariente Juan. Es el Hijo de Isabel, el que sintió su presencia, estando en el seno materno, y exultó de gozo.

JUAN BAUTISTA, se había retirado al desierto, en la “Comunidad de Qumrán”, cerca de Jeri-có y casi a la orilla del Mar Muerto. Eran un grupo de “Esenios”, quienes se preparaban para la venida del Mesías. Vivían el celibato y se dedicaban a la lectura, escritura y observancia de la Palabra de Dios. Juan estuvo un tiempo con ellos, pero luego sintió otro llamado. No sólo vivir sino también anunciar. Sintió que la profecía de Isaías debía realizarla él: “Una voz pro-clama: ¡Preparen en el desierto el camino del Señor, tracen en la estepa un sendero para nues-tro Dios! ¡Que se rellenen todos los valles y se aplanen todas las montañas y colinas; que las quebradas se conviertan en llanuras y los terrenos escarpados, en planicies! Entonces se reve-lerá la gloria del Señor y todos los hombres la verán juntamente, porque ha hablado la boca del Señor”. (Is. 40,3-5)
Juan dejó la Comunidad y se fue ahí cerca. Fue a realizar cuanto ellos estudiaban y vivían. Como en nuestro tiempo: Están los monjes que viven en los monasterios, escondidos y, apa-rentemente, aislados en los desiertos. Y están los que, en el mundo, en los poblados y las ciu-dades, anuncian y congregan y exhortan, y sanan... Pero no pueden hacer esto si no están sustentados por aquellos, escondidos... Y la misión de aquellos sería estéril sin estos...
JUAN, entonces, se fue por ahí cerca, a orillas del Río Jordán. Comenzó el anuncio. Pero, 
¿Quién lo hará? Preparan los caminos las personas generosas que dedican sus ideas, su tiempo y sus energías a programar un futuro más digno y más humano para todos. Son los pioneros y los soñadores del futuro, no los arribistas y trepadores. Son, y en todos los tiempos, los inquietos y los buenos educadores, no los demagogos o los mercaderes. Preparan caminos nuevos los que se niegan a seguir perpetuamente mirando hacia atrás, los que no quieren vivir en la nostalgia, anclados al recuerdo de las glorias pasadas; los que son capaces de aceptar el riesgo de la esperanza.
Los preparan aquellos que aman este mundo y esta humanidad, tal cual es; aquellos que no la desprecian y que no quieren bajarse del mundo y no quieren irse a vivir en otro mundo o  en otro lugar de este mundo, pero, sí, que saben y quieren un mundo mejor. Aquellos que reconocen que (para nosotros) la Argentina es hermosa, pero que se la puede hacer siempre más santa, más humana y más solidaria con menos ricos y arrogantes y con muchos menos pobres y violentos. Es decir se necesitan hombres de amor y esperanza. Una esperanza fun-dada en Dios que no defrauda. Una esperanza que no prescinde de la colaboración y de la vo-luntad de los hombres, pero que sabe y espera porque hay un Dios que amó a este mundo,  que ama a los hombres – santos y pecadores – hombres virtuosos y niños delincuentes –  diri- gentes corruptos y hacedores de justicia..., pero que quiere y espera de todos la conversión.  

Los caminos del Señor: Dice el Profeta Isaías (55,8-9): “Los pensamientos de ustedes no son los míos, ni los caminos de ustedes son mis caminos. Como el cielo se alza por encima de la tierra, así sobrepasan mis caminos y mis pensamientos a los caminos y a los pensamientos de ustedes”.

El Señor no viene sobre una carroza, ni con una Ferrari; tampoco con un “Dios-mobil”, como el Papa con el “Papa-mobil”. Por ende sus caminos no son los nuestros. Los caminos del Señor hay que buscarlos, prepararlos, enderezarlos... en el corazón. Los que van al, y vienen del, co-razón del hombre, porque, ¿recuerdan?, desde ahí es “donde provienen las malas intenciones, las fornicaciones, los robos, los homicidios, los adulterios, la avaricia, la maldad, los engaños, las deshonestidades, la envidia, la difamación, el orgullo, el desatino. (Mc. 7, 21-22)
Los caminos del Señor: son aquellos que llevan ahí, a las profundidades del corazón, porque es ahí que quiere llegar el Señor, para purificarlo, limpiarlo y sanarlo.

El corazón, o la “conciencia” es el núcleo más secreto y el sagrario del hombre, en el que está solo con Dios, cuya voz resuena en lo más íntimo de ella.” ¡Ahí hay que trabajar!
¿Cómo preparar esos caminos? San Juan nos ayuda, nos da indicaciones bastantes claras: “allanen sus senderos. - Los valles serán rellenados, - las montañas y las colinas serán aplanadas. - Serán enderezados los senderos sinuosos y nivelados los caminos desparejos. Entonces, todos los hombres verán la Salvación de Dios”. Debemos descifrar ese lenguaje. 
Inmaculada Concepción:  Pasado mañana, celebramos la fiesta de la Virgen. El dogma 
                                de su comienzo. Comenzó su vida no como todos nosotros, con la herida del pecado original, sino llena del Espíritu Santo.

Es una compañía, un buen Camino, para llevarnos hacia su Hijo y al Padre. Meditando en su vi-da, en su misión, podemos entender los pedidos de Juan: cómo preparar los caminos del Señor. Ella también tuvo sus dificultades. Las tuvo, y grandes, pero supo, con la gracia de Dios, supe-rarlas. Por ejemplo, con un “SÍ” en la anunciación, acudiendo y sirviendo, en las necesidades del prójimo... Con el silencio bajo la Cruz,...     
	AÑO SACERDOTAL:    La nueva “familia” de los sacerdotes
¿Cómo se puede exigir del sacerdote que deje todo: padre, madre, hermanos, campos... si no se le ofrece una nueva familia, la vida de comunión entre los sacerdotes? ¡Jesús no se comportó así! Sí, les pidió a los suyos que dejaran todo para seguirlo..., pero contemporánea-mente les ofreció y aseguró una vida a cuerpo, una nueva familia que llegaba hasta la comuni-ón de los bienes y que se actuaba en la convivencia cotidiana con él.

   Urge hacer crecer esta comunión fraterna entre los sacerdotes, y en sentido muy concreto: desde el dinero a la salud, desde la vida espiritual al estudio, teniendo entre ellos vínculos más fuertes, más vitales y concretos que los de una familia natural. Sacerdotes que, en otras palabras, vivan con Jesús en medio de ellos (Mt, 18,20). 

Al estar en contacto con muchos sacerdotes siento una exigencia muy fuerte de encontrarles una casa, un lugar donde vivir en familia. Me parece, en efecto, que si uno no tiene una casa, un lugar donde encontrarse en familia con otros, necesariamente va a tropezar con muchos problemas. 

                                                                                                      Toni Weber  



